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TERCERA PARTE

I

Cria y experiencias efectuadas en la 
primavera de 1908

Las razas de gusano de seda criadas 
en la primavera de 1908 — Cuatro razas 
nos fueron traídas amablemente, en el es­
tado de semilla, el 50 de Setiembre ppdo. 
es decir, el día antes de empezar la incu­
bación, por el señor Santos Massaccesi 
provecto sericicultor y cultivador de mo­
reras, director tónico de la chacra «Las 
Hermanas» en La Plata, propiedad del 
Doctor García Vieyra, diputado nacional 
y presidente de la Comisión Sericícola.

Dichas razas, que enseguida describi­

remos brevemente, eran: Ia Gransasso, 
2a Majella, 3a China amarilla de oro, 4a 
China blanca esférica.

Otra partida de semilla, obraba en nues­
tro poder, porque la obtuvimos de la cría 
del año anterior, esto es, en Diciembre 
1907, cría procedente á su vez de una se­
milla mezclada, que me había facilitado 
mi querido discípulo el señor Adolfo M. 
Pico, al que se la habían proporcionado 
bajo el nombre de raza abruzesa. Des­
pués de esta segunda cría hemos podido 
separar las variedades de capullos, que 
formaban dicha partida.

Teníamos también una partida de se­
milla de gusanos bivoltinos, obtenida por 
nosotros de la 2a cría del primer año de 
nuestros ensayos, que tuvo lugar desde 
la segunda mitad de Diciembre 1907 has­
ta principios de Febrero I908;pero luego, 
accidentalmente se perdió, de manera 
que en este segundo año sericícola no 
hemos hecho cría de gusanos bivoltinos.

En cuanto á la partida mezclada, que 
desde la primera cosecha se manifestó 
constituida de capullos blancos, amarillo- 
claros, anaranjados, blanco-rojizos, blan­
co-verdosos, tan solo después de la se­
gunda cría, esto es, la del año ppdo., la 
hemos podido dividir en las siguientes 
clases: l. Gransasso, 2. Majella, 3. As- 
coli, 4. Blanco indígena italiano, 5. Cru­
za Brianza, China amarilla de oro, 6. Cru­
za Blanco indígena italiano, Verde japo­
nés, Blanco indígena.



II

Breve descripción de las cuatro razas 
puras traídas por el señor Massaccesi

1. Raza Gransasso (Indígena de Ita­
lia)—Capullo típicamente elíptico, muy 
regular, pero normalmente bastante es­
trechado en su parte media.

A veces la estran­
gulación es muy poco 
acentuada y raramen­
te no existe.

El color fundamen­
tal es el carnoso, con 
matiz á veces anaran­
jado claro, á veces ro­
jizo - blancuzco. Su­
perficie del capullo 
muy arrugada; textura 
granulosa bastante 
fina.

De muchas medidas 
hechas, resulta que el 
diámetro mayor ó lon­
gitudinal varía de 53 á 
39 mm., y el diámetro 

menor ó trasversal, de 16 á 20 mm.
2. Raza Majella (Indígena de Italia) 

—Capullo de forma elíptica, menos alar­
gado que en la raza anterior, ó sea algo 
más redondeado y también un tanto me­
nos estrecho en el medio.

A veces falta por 
completo la estrangu­
lación, y la forma es 
ligeramente ovalada. 
El tinte más ó menos 
es el mismo de la raza 
Gránsasso, talvez un 
poco más claro. La su­
perficie del capullo es 
menos arrugada y la 
textura del tejido es al­
go más fina.

De nuestras medi­
das resulta, que el diá­
metro mayor varía de 
28 á 35 mm., y el diá­
metro menor de 16 á22 mm.

3. Raza China blanca esférica—Aun­
que así se la llama, sus capullos no son 
de forma esférica, sino elíptica ú ovalada 
con tendencia á la esférica. No existe 

estrangulación central. El fintees blanco 
niveo perfecto , la 
superficie aparece 
muy finamente arru­
gada y la finura de 
la grana es notable. 
Raza poco produc­
tiva por la peque­
nez y ligereza de 
los capullos.

Diámetro mayor 
variable de 24 á 28 
mm, ydíámetro me­
nor de 18 á 20 mm.

Figura 5

4. Raza China amarilla de oro—Ca­
pullos chicos y livianos, de forma elipsoi­

dal con imperceptible 
tendencia á la estran­
gulación central. El co­
lor corresponde bien 
á la denominación de 
la raza; la superficie es 
más arrugada que en 
la raza anterior y la 
finura de la grana es 
algo menor.

La medida del diá­
metro mayor oscila de 
25 á 30 mm., y la del 
diámetro menor de 16 
á 20 mm.

li!

Proceso de la cría experimental del
gusano de seda en el año igo8

Dos cuartos del Laboratorio de Agri­
cultura fueron el local de la cría; el año 
anterior había sido suficiente uno solo. 
Efectivamente, mientras los primeros en­
sayos se hicieron solo sobre un total de 
semilla de 1/2 onza de 50 gramos entre 
gusanos de calidad normal y gusanos bi- 
voltinos, esta vez se ha practicado la cría 
de 1 onza entera de semilla comprendien­
do las varias razas, con excepción de la 
bivoltina como ya hemos dicho.

Se inició la incubación de la semilla el 
Io de Octubre, cuando las yemas de la 
morera recién habían empezado á abrirse 
y cuando la temperatura media de nues­
tro local de cría era de 14o” C. Funcio­
nó de incubadora una buena estufa del 



laboratorio. Tuvo lugar el nacimiento de 
los gusanitos desde el 9 hasta el 14 del 
mismo mes de Octubre, á la temperatura 
de la incubadora 1 -19° C.

Los sistemas de cría puestos en com­
paración, han sido dos como el año ante­
rior el de los castillos comunes, y el friu­
lano moderno ó sistema Bonoris modifi­
cado.

La marcha del tiempo, especialmente 
bajo el punto de vista de la temperatura 
y de las lluvias y temporales, está indica- 

cender la estufa por un sensible descen­
so de la temperatura en el ambiente; co­
mo en otros días se mantuvieron abiertas 
puertas y ventanas por la temperatura de­
masiado elevada y el aire pesado.

Se prepararon los envases entre el 15 
y el 18 de Noviembre, con tres sistemas, 
es decir:

«) A galerías abovedadas, ó triangu­
lares sobre los telares de los castillos 
donde estaban los gusanos, sistema inme­
jorable porque éstos, una vez maduros,

Figura 5

da en el cuadro que se dá más adelante. 
La alimentación de los gusanos se hizo 
principalmente con hojas de Madura, de­
bido á las dos heladas del 16 y 17 de Oc­
tubre, que quemaron casi por completo 
los brotes tiernos de la Morera pocos 
días después del nacimiento de los gusa­
nos , respetando las plantas de Ma­
dura.

Varias veces, por la lluvia, túvose que 
proporcionar á los gusanos hoja bastante 
mojada. Algunos días se juzgó útil en­

suben espontáneamente al enrame para 
tejer el capullo.

/?) A ramos, sobre telares aparte, y á 
los que se llevan los gusanos maduros 
con telarito ó bandeja adecuada.

c) A ramos ó penachos sobre el apa­
rato friulano, en cuyo caso también como 
en el primero, Los gusanos trepan por 
si mismos para ir á tejer su capullo.

El material empleado para el envase 
fué: paja de centeno, penachos de sorgo 
de escoba, plantas de lino y de varias es­



pecies cruciferas como rábano salvaje, 
nabina, nabo, etc.; estas últimas son in­
dudablemente las mejores: el todo, por 
supuesto, bien limpio y bien desecado.

El ascenso al enrame principió el 18 de 
Noviembre y terminó el 25.

La cosecha ó recolección de los capu­
llos, y las pesadas de estos en orden á las 
Varias experiencias, tuvieron lugar desde 
el 25 hasta el 30 de Noviembre.

Entre el 28 de Noviembre y primero de 
Diciembre se seleccionaron los capullos 

celular de la semilla. En los primeros en­
sayos (1907-1908) en vez de cajas ajedre­
zadas empleamos bolsitas de gasa y de 
papel pergamino agujereado.

IV
Las condiciones atmosféricas locales 

(temperatura, humedad, etc.) y la 
cria de los gusanos de seda.

Nuestras asiduas observaciones efec­
tuadas por dos años sucesivos durante el

Figura 6

destinados á la reproducción; y se estu­
faron los demás, es decir, se sacrificaron 
las crisálidas al calor de 80° C. en una 
estufa á gas.

El 10 de Diciembre empezaron á salir 
las mariposas de los capullos seleccio­
nados de las varias razas.

El 19 y 20 de Diciembre concluyó por 
completo la producción de la semilla en 
varias cajas de cartón, ajedrezadas me­
diante tiras bastante altas de esta misma 
materia, con el objeto de la producción 

período de la cría del gusano de seda, 
nos han hecho formar la opinión, que 
este clima es notablemente propicio al 
insecto sericifero. Por lo que se refiere á 
la temperatura, ésta en los dos meses 
Octubre y Noviembre, que constituyen 
más ó menos por entero la estación de la 
cría, normalmente, empezando con ter­
minos adecuados á la incubación, va gra­
dualmente progresando en conformidad 
de las exigencias del gusano.

Empleando una buena incubadora para 



la eclosión de la semilla, como es siempre 
racional hacerlo, hay sólo necesidad de 
mantener elevada la temperatura de algún 
grado durante la noche, mientras que de 
día se tiene más ó menos la requerida.

Nacidos los gusanos y sacados de la 
incubadora, puede ser útil por unos días 
aumentar de 1 á 3 grados, mediante calo­
rífero ó estufa, la temperatura del am­
biente. También más adelante y hasta en 
los últimos días de la quinta edad de la 
larva, puede ser necesario calentar un 
poco el local, pero trátase siempre de 
condiciones muy temporarias. Son es­
pecialmente las lluvias frías que deben 
preocupar al sericicultor, porque mientras 
hacen bajar bastante la temperatura del 
ambiente, por otra parte mojan y enfrían 
la hoja: lo cual suele dañar en mucho los 
gusanos.

Los días de aire pesado, ó sea de fuer­
te y repentina depresión barométrica, co­
mo los de gran tensión eléctrica atmosfé­
rica, son peligrosos para el gusano. En 
el primer caso el mejor recurso es, favo­
recer lo más posible la ventilación abrien­
do por completo puertas y ventanas.

En conjunto, repetimos, en este punto 
de la provincia de Buenos Aires el clima 

nos parece francamente propicio al gusa­
no de seda.

El hecho de que en los dos años suce­
sivos, poniendo después de la cuarta mu­
da Varios gusanos sobre nuestras plantas 
de morera, los hemos Visto cumplir su de­
sarrollo y tejer su capullo normal, así al 
aire libre, sin otro abrigo que el follaje de 
la morera misma, nos fortalece en nues­
tra opinión.

Damos á continuación un cuadro, en 
que están consignados los datos de la 
temperatura media que hemos obtenido 
diariamente en Octubre y Noviembre 
1908 en el local de la cría. En él se han 
anotado también los días de lluvia y aire 
pesado.

Si se compararan los datos que antece­
den con los análogos del año anterior, 
cuyo cuadro omitimos por brevedad, se 
encontrarían muy pocas diferencias. Once 
días de lluvia en el bimestre Octubre-No­
viembre se verificaron tanto en 1907 co­
mo en 1908 aunque en diferentes fechas. 
Por lo que respecta á la marcha de la 
temperatura, un poco de diferencia hay, 
puesto que la estación 1907 fué algo más 
tardía, de modo que la morera abrió sus 
yemas una semana más tarde, y en la in­

Nota.-Los números con asterisco indican que se empleó la estufa para levantar la temperatura.
(1) En la incubadora se empezó con la temperatura natural de 14°, la que aumentó gradualmente hasta 18°, i o 

pasando adelante por todo el período de incubación. No fué preciso calentar sino de noche.

PKKÍOOkOS l»E LA CHÍA
Temperatura media centígrada 

en los locales de cría por día 
y por período

Días 
de lluvia

Días con 
aire pesado

Incubación............. Desde 1 Oct. h. 14 Oct
Nacimiento de los

gusanos............... » 9 » » 14 »
Conclusión de la

1 .a edad de los
gusanos y sueño
correspondiente. » 14 ¡> > 20 »

Conclusión de la
2 .a edad y sueño
correspondiente. » 20 » » 27 »

Conclusión de la
3 .a edad y sueño 
correspondiente. » 27 » » 2 Nov.

Conclusión de la
4 .a edad y sueño
correspondiente. » 3 NoV.» 9 »

Conclusión de la
5 .a edad ó sea
madurez............. » 14 » >-20 *

Fin de la construc­
ción de los capu­
llos, cosecha, etc. » 18 » » 30 »

(1)

18-17-16M8-175-18

18-17-13*-14*-Í5*-16‘5-17‘5

17‘5-19-20'5-18-17-18-19-20

20-22-22'3-19-19-19-19'3

18-17* -18'5-19'3-21 -21 ‘5-22'5

22'5-23'5-24'3-23-22-21 ‘5-22'5 
22'3-23'7-18*-20

23'7-18*-20-19'8-19-20'6-21 -
21 ‘7-23'3-24-23'7-24'3-23'5

Octubre 
22 y 29

Noviembre 
2, 7, 12, 13, 
17, 18, 26, 
29 y 30.

Octubre 
21, 22 y 28

Noviembre
11, 27 y 28



cubadora, no obstante se hiciese funcio­
nar solamente siete días después, fue pre­
ciso aumentar artificialmente la tempera­
tura de unos grados aún de día por casi 
toda la primera semana.

V
Comparación del sistema friulano Bo­

noris modificado con el sistema 
común, alimentando los gusanos 
solamente con Madura.

Experiencia I, sobre Raza Gransasso

Sistema friulano—(Se cortaron siem­
pre las espinas á las ramas de Madura 
para que las larvas no se hiriesen).

Resultados:
Número de capullos...............  2326
Peso de los mismos............... gr. 3967
Peso medio del capullo........... » 1,714

Sistema común — Resultados :
Número de capullos...............  1.550
Peso de los mismos................ gr. 2.480
Peso medio del capullo.......... » 1.600
Experiencia II, sobre los gusanos de 

LA PARTIDA MEZCLADA
Sistema friulano—Resultados: 

Número de capullos................ 2840
Peso de los mismos............. .  . gr. 4578
Peso medio del capullo.......... » 1,612

Sistema común. Sesultados de 6 Lo­
tes de gusanos.
del peso de capullos obtenidos, alimen­
tando los gusanos completamente con 
hojas de Morera ó con hojas de Madura.

Partida mezclada
Alimentación con Morera:

Peso de 70 capullos............ gr. 108,65
Peso medio del capullo.... » 1,552

Alimentación con Madura:
Peso de 61 capullos............ gr. 70,85
Peso medio del capullo.... » 1,161

Raza Gransasso
Alimentación con Morera:

Peso de 123 capullos.......... gr. 218,30
Peso medio del capullo........ » 1,774

Dimensiones medias del capullo:
Diámetro mayor....................... mm. 38
Diámetro menor....................... > 18,5

Alimentación con Madura:
af Peso de 102 capullos gr. 156,3

Peso medio del capullo » 1,532
Dimensiones medias del capullo:

Diámetro mayor..................... mm. 35
Diámetro menor............................» 17

b) Peso de 4500 capullos gr. 6345 
Peso medio del capullo gr. 1,410

■ MH <' A <’ I O A' B S Lote A Lote B Lote C Lote D Lote E Lote F

1,676 
2,440 grs. 
1,455 » 

de un cap

2,189
3,190 grs.
1,457 »

ullo 1,451

1,001
1,490 grs.
1,488 » 

¡ramos.

1,280
1,835 grs.
1,435 >

827 1,151

Peso total de los mismos...................
Peso medio del capullo.......................

Media general del peso

1,170 grs.
1,415 »

1,680 grs..
1,459 »

Queda pues demostrado, asi por las 
experiencias de 1908 como por las de 
1907, la superioridad del sistema Friula­
no sobre el sistema común.

VI
Experimentos para ver la influencia de 

la hoja de Morera y de la hoja 
de Madura sobre la producción 
de los capullos, el desarrollo de 
los gusanos y condiciones varias 
de la cría.

A, Empezamos por la comparación

Raza Majella
Alimentación con Morera:

Peso de 399 capullos........... gr. 646
Peso medio del capullo.... » 1,620

Alimentación con Madura: 
a) Peso de 770 capullos gr. 1130

Peso medio dJ capullo » 1,467
A) Peso de 4000 capullos » 5480

Peso medio d" capullo » 1,370
Raza China blanca esférica 

Nacieron pocos gusanos de una parti­
da bastante grande de semilla.



Alimentación con Morera:
Peso de 180 capullos............ gr. 256
Peso medio del capullo........ » 1,422

Alimentabión con Madura:
Peso de 197 capullos.......... gr. 215
Peso medio del capullo........ » 1,091

Raza China amarilla de oro
Nacieron pocos gusanos como en e' 

caso de la raza anterior.
Alimentación con Morera:

Peso de 50 capullos.............  gr. 70
Peso medio del capullo........ » 1,400

Alimentación con Madura:
Peso de 50 capullos............. gr. 59
Peso medio del capullo........ » 1,180

B. Ensayos sobre la influencia de la 
alimentación variada de Morera y de Ma­
dura á los mismos gusanos.

Partida mezclada
I . Género de alimentación

Ia edad................... Morera
2a y 3a » ...................  Madura
4a » ...................... Morera
5a » ...................... Madura

Peso de 496 capullos............ gr. 740
Peso medio del capullo.... » 1,492

II .—Género de alimentación:
Ia edad................... Morera
2a y 3a » ...................  Madura
4a y 5a » ................... Morera

Peso de 430 capullos.......... gr. 723
Peso medio del capullo........ » 1,680

111 .—Género de alimentación:
1", 2a y 3a edad.............  Madura
4a y 5a » .............. Morera

Peso de 800 capullos............gr. 1370
Peso medio del capullo........ » 1,712

Es éste un resultado algo curioso, si 
se compara con el anterior.

IV .—Género de alimentación:
Ia, 2a, 3a, 4a edad.......... Morera
5a » .......... Madura

Peso de 452 capullos............gr. 723
Peso medio del capullo........ » 1,600

V . Género de alimentación:
Ia, 2a, 3a, 4íl edad.......... Madura
5a » .......... Morera

Peso de 733 capullos............gr. 1123
Peso medio del capullo........ » 1,532

VI .—Resultado de tres lotes alimenta­
dos solamente con Madura:

1. Pesode676 capullos.gr. 900 
Peso medio d’ capullo » 1,331

2. Peso de 860 capullos. » 1220
Peso medio d ’ capullo » 1,418

3. Peso de 700 capullos. » 1020 
Peso medio d’capullo » 1,457

Vil.—Alimentación intensiva de madu­
ra con frecuentísimo cambio de cama á
los gusanos. 
Peso de 583 capullos............gr. 1020
Peso medio d’capullo.......... » 1,749

La cama de Madura es siempre más 
abundante y más húmeda, á paridad de 
todas las demás condiciones, de la de 
Morera, ya sea porque ta hoja de aquella 
contiene mayor cantidad de agua, ya sea 
porque los gusanos la comen algo menos. 
Para subsanar el inconveniente habría 
que cambiar la cama con gran frecuencia, 
en provecho no poco de los gusanos co­
mo lo demuestra la experiencia última
Peso del gusano de seda, alimentado ex­

clusivamente con Morera ó Madu­
ra, en sus principales momentos 
larvales con excepción de la prime­
ra edad.

1 X II 1 <’ A <' 1 (1 X' E S
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Pesode lOgusanos Peso de 1 gusano Pesode 10 gusanos Peso de 1 gusano

Principio de la 2.a edad.............
» » 5.a » ..............
» » 4 a »

gramos 0‘08
- 0'55
» 5*442

» 10*00
» 45'00

gramos 0‘008
» 0*055
» 0*54

1’00

» 4*50

gramos 0*07
» 0*50
> -4*80

» 7*00
» 40*00

gramos 0*007
» 0*05
» 0*48

» 0*79
4*00

1 » 5.a » .............

Completo desarrollo...................



Las referidas son medias entresa­
cadas de las determinaciones efectua­
das sobre muchos lotes de 10 gusanos 
cada uno.

Como veremos más adelante, hay di­
ferencias también en las fechas del desa­
rrollo del gusano, ó sea en la duración de 
la cría según se trata de alimentación con 
Morera ó con Madura. Y aún notaremos, 
que el gusano maduro por alimentación 
de Madura es de un tinte menos franco 

del gusano maduro por Morera; tiene algo 
de grisáceo verdoso en vez de ser amari­
llento violado.

Peso de las Mariposas según procedan 
de gusanos de seda alimentados 
exclusivamente con Morera ó Ma­
dura.— Determinaciones hechas en 
Diciembre 1907 sobre lotes de 10 
mariposas cada uno.

M <B 18 ’-l 18 A! M Á ( I. r I8 A

M ¡í C 11 0 M II 4» 119 1# 1* tí «4 >1 u. <• >1 0 II K M B KA S

Lote 1n.° 10: 3'511 grs.
» 2.°; » 10:3*120 »
’ 3”; » 10:3*93 >
» 4.°; » 10:3*92 »

Lote 1."; n.“ 10: 7*055 grs.
» 2."; » 10:6*740 »
» 5.°; » 10:7*77 »
» 4.»; » 10:8*27 >

Lote l.°; » 10:3*05 grs.
» 2.°; » 10:3*000 »

» 3.°; » 10:3*50 »
» 4.°; » 10:3*53 »

Lote l.°; n.° 10: 6*20 grs.
> 2.°; » 10:6*125 »
v 3.°; » 10:6*50 »
» 4.°; » 10:7*60 »

Peso mediano del ma­
cho: 0*362 gramos.

Peso mediano de la hem­
bra: 0*746 gramos.

Peso mediano del ma­
cho: 0*327 gramos.

Peso mediano de la hem­
bra: 0*660 gramos.

Se deduce de las referidas determina­
ciones, la constancia del menor peso de 
la mariposa, sea hembra como macho, 
procedente de gusano alimentado con 
Madura. Esta inferioridad de peso sin 
duda tiene que influir en la orificación y 
en la vitalidad, salud y producción de la 
cría sucesiva.

Peso del gusano de seda en diferentes es­
tados empezando desde la madurez 
de la larva y según que la alimen­
tación haya sido de Morera ó de 
Madura.—Determinaciones hechas 
durante la cria 1908.

1 AT l> 1 C A C 1 O A K S Alimentación con 
morera

Alimentación con 
madura

Pe<síi del gusano maduro ............................................ gramos 4*65 gramos 4

> » rannlln fresen. . ................................................................. » 2 :> 1*7

de la crisálida sacada del capullo............................................. 1*58 » 1*4

del capullo sin crisálida, por diferencia.................................. 0*42 0*50

de la mariposa hembra recién salida del capullo................... » 1'27 > 0*89
» del macho id. id.. ... ..................... .......................... 0*55 0*44

de la hembra después de la cópula.......................................... 1*29 » 0*92

del macho íd id ................................................. 0*41 » 0*37

» de la hembra después de la deposición de los huevos........... » 0*423 » 0*30

Número de los huevos depuestos......................................................... 477 412
Ppqh rlp Iaq hiipvnc más o menos írosnos . . ....................................... » 0*715 » 0*688

« de la madre muerta y casi desecada........................................ » 0*025 » 0*020



Paralelo de dos pequeños ensayos de 
cria iniciados el 12 de Octubre 
1908 cuando nacieron los gusani- 
tos v se formaron dos lotes de 500 
gusanos cada uno para alimentar­
los con Morera y Madura respec­
tivamente.

en el Ir. caso, gr. 1,780; en el 2o caso 
gr. 1,530.

Confrontemos estos datos con los re­
sultados conseguidos en el año anterior, 
y no nos será difícil convencernos que, 
aunque esto no sea todo lo que puede 
sacarse de la cría del gusano de seda, 
tratándose de ensayos de dos años sola­
mente, no por cierto efectuados en las

1 X II 1 C A C i O X E S
A U 1 E X TAC! Ó X

C o ti m <» v e f si C o ti ni s* <• 1 ti a

Inicio del sueño l.°......................................................... 17 de Octubre 17 de Octubre

1 .a muda........................... .............................................. 18 18-19 »

Inicio del sueno 2.°......................................................... 23 24

2.a muda............................................................................ 24 » 25-26

Inicio del sueño 3.°......................................................... 31 » 3 de Noviembre

3.a muda............................................................................ 1-2 de Noviembre 5 »

Inicio del sueño 4 °......................................................... 9 13

4.a muda..................................................................  . 11-12 15-16-17 »

Inicio de la madurez de las larvas................................ 22 28

Conclusión del ascenso al enrame.............................. 25 2 de Diciembre

Gusanos muertos de los 500 antes del enrame......... 1 7

Gusanos muertos en el enrame sin hacer capullo... 5 8

Número de capullos obtenidos...................................... 494 485

Peso de los capullos....................................................... 0‘872 kilogramos 0'770 kilogramos

» medio del capullo................................................. 1‘765 gramos 1'588 gramos

Número de capullos imperfectos.................................. 10 19

Porcentaje de capullos imperfectos sobre los obtenidos 2'024 3'927

La cría, pues, ha sido más larga de 7 
días en el caso de alimentación con Ma­
dura, y naturalmente se ha conseguido 
un peso menor de capullos debido en 
parte á su menor número, pero especial­
mente al menor peso de cada capullo.

En fin nos resulta del conjunto de nues­
tra cría del año 1908, los guarismos defi­
nitivos siguientes acerca de la produc­
ción.

Por onza de semilla de 30 gramos— 
Alimentando el gusano con hojas de Mo­
rera, kg. 64,080 de capullos frescos; Ali- 
mentándo/o con hoja de Madura, kg. 
50,796. Peso mediano del capullo fresco 

mejores condiciones, no estando por 
ejemplo nuestras jóvenes moreras to­
davía injertadas, sin embargo es ya bas­
tante halagador, pues las cifras experi­
mentales serían suficientes para asegu­
rar la conveniencia económica de la cría.

Vil

Conclusiones

Ia En el Instituto Superior de Agro­
nomía y Veterinaria de la Chacarita, el 
gusano de seda ha demostrado, en los 
pacientes ensayos de dos años, encon­



trar en el clima, por lo menos en cuanto 
á las razas probadas, condiciones bastan­
te propicias á su prosperidad. La produc­
ción en capullos por onza de semilla ha 
sido suficientemente elevada, aunque pu­
diera serlo más cuando el gusano de se­
da en general se haya aclimatado mejor 
en este país y cuando se haya experimen­
tado exprofeso que razas, de las más 
acreditadas en la industria convenga pre­
ferir en cada región ó territorio.

2a Si en las condiciones climatológi­
cas en que se encuentra el Instituto ha 
dado buenos resultados, me parece lógico 
inferir que pudiera prosperar en toda la 
importante y extensa región central de la 
República y mayormente si se Va del lito­
ral hacia la cordillera de los Andes.

3a Aunque la industria de la seda ar­
tificial, como acertadamente ha escrito el 
distinguido Señor Jefe de la Oficina de 
Zoología Aplicada del Ministerio de Agri­
cultura Doctor Lahille (1), haga compe­
tencia á la vieja Sericicultura, me parece, 
puesto que todavía su importancia es li­
mitada ya que, frente á 50 millones de 
kilogramos de Verdadera seda que repre­
sentan el consumo mundial, se obtienen 
hasta la fecha nada más qne 5 millones 
de kilogramos de la segunda, y ésto des- 
púes de 20 años, de haberse iniciado me 
parece digo, que no sería oportuno para 
un país virgen en estas industrias empe­
zar por la seda artificial dejando de lado 
la obtención de la natural: y de cualquier 
modo hay campo ventajoso y lo habrá to­
davía por mucho tiempo en ambas indus­
trias antes que la seda artificial aniquile 
y suprima la natural. Cuanto mayor es

(1) Nos referimos al importante y erudito artículo 
Sobre los gusanos de seda y la seda artificial ' publicado 

en el Boletín del Ministerio de Agricultura, Tomo X, 
Septiembre y Octubre de 1908, número 1 y 2.—En cuan­
to á la conclusión de la primera parte de este trabajo, 
con el mayor respecto al Doctor Lahille, hemos emitido 
aquí nuestra modesta opinión; respecto á la segunda, 
nos creemos en el deber de rendir homenaje ilimitado á 
sus ideas y consideraciones. 

el número de las industrias aún similares 
en un país, mayormente es elevado el ín­
dice de su prosperidad.

4a La base de la industria de la seda 
son las hilanderías por una parte donde 
se elaboran los capullos obtenidos y las 
plantaciones de buena morera por la otra 
para poder alimentar bien los gusanos. 
Los hechos demuestran que tanto las mo­
reras como las industrias manufactureras 
encuentran terreno favorable en cual­
quier parte de este gran país donde la 
vida del hombre sea activa. No queda 
pues, sino fomentar prudentemente las 
dos bases y ramas citadas de la industria 
sericícola.

5a La planta americana Madura, aun­
que industrialmente inferior á la Morera, 
en muchos puntos de la República Ar­
gentina donde prospere y haga la cría de 
los gusanos, podrá ser considerada en 
ciertas circunstancias, un recurso en la 
alimentación del precioso Bombicídeo. 
A pesar de que la Madura proporciona 
una cosecha menor de capullos con una 
cria de mayor duración de los gusanos, 
sin embargo es posible con ella sola (lo 
que no ocurre con ninguna otra planta) 
hacer la cría completa. Con mayor ra­
zón, cuando eventualmente faltara por 
un cierto tiempo de la cría la hoja de Mo­
rera, por ejemplo en el caso de heladas 
tardías perjudiciales á la Morera y no á la 
madura como se ha verificado en la pri­
mavera ppda, la segunda planta puede 
sustituir á la primera hasta que ésta no 
haya rebrotado y recobrado más ó me­
nos su Vigor.

Y dejando aparte la Madura, puesto 
que es preciso terminar este artículo que 
se va haciendo demasiado extenso, augu­
ro á la República Argentina por la simpa­
tía y gratitud que le profeso como hijo 
de Italia, una rica y fecunda industria se­
ricícola para lo cual cuanto antes convie­
ne poner manos á la obra con la abun­
dante plantación de Moreras.



Breve contribución al estudio de 

la “Podoflematitis en el caballo”
por el Dr. VIRGINIO BOSSI

Los conocimientos que actualmente se 
tienen sobre la etiología de las formas 
típicas de podoflematitis, es decir, de 
aquel conjunto de hechos inflamatorios 
que interesan no sólo al tejido querató­
geno, sino también á los otros órganos 
más distantes de las extremidades, se 
pueden considerar siempre como incom­
pletos.

En los tratados de patología quirúrgica 
y también en los de pedología se admite 
que la podoflematitis del caballo puede 
depender de una alimentación abundante 
y á base de cereales. £7 ordeatio equi de 
los antiguos hipiatras, corresponde á esta 
forma de podoflematitis, debida á causas 
relacionadas directamente con el régimen 
alimenticio.

La podoflematitis metastática, admitida 
por muchos patólogos, obedecería á otra 
causa, pues por observarse como conse­
cuencia de enfermedades infecciosas 
(fiebre tifoidea, pulmonitis, metroperito- 
nitis, etc.) podría considerarse debida 
con probabilidad á alteraciones del meta­
bolismo celular, producido por las toxinas 
bactéricas.

Según muchos autores se tendría una 
forma de podoflematitis de naturaleza 
reumática y otra dependiente de causas 
primitivas locales como sería por ejemplo: 
la temperatura y las reacciones de natu­
raleza mecánica debidas al trabajo exce­
sivo. El escaso material, que al respecto 
se encuentra en la literatura Veterinaria, 
no nos autoriza actualmente á considerar 
la podoflematitis típica, como una enfer­
medad microbiana, ó simplemente como 
el residuo de enfermedad infecciosa ma­
nifestada en la juventud.

En medio de la diversidad de opinio­
nes sobre la verdadera causa de la podo­
flematitis, resulta difícil orientarse y fijar 
un parecer; pero basándose especial­
mente en la observación clínica debería­
mos inclinarnos á considerar la podofle­
matitis como una enfermedad depen­
diente de una alteración del intercambio 

de materiales de probable naturaleza ali­
menticia. Pero esta causa patógena debida 
á la alteración del quimismo orgánico, 
considerada por sí sola no sería suficiente 
para explicar la localización en el pie de 
las substancias patógenas capaces de de­
terminar un fenómeno inflamatorio agudo, 
entonces las condiciones anatómicas del 
pie equino y algunas causas de naturaleza 
mecánica ó física, capaces de disminuir 
la resistencia de los tejidos podrían ser 
consideradas como causas predisponen­
tes y aclarar la patogénesis de la podofle­
matitis.

Las condiciones especiales en las que, 
según algunos pedólogos, se encontraría 
la circulación venosa, durante el período 
de apoyo del pie, en el cual período, por 
un hecho puramente mecánico, ést aseria 
en parte obstaculizada, pudiendo ser con­
siderada como una causa que determina, 
por desaceleración del círculo sanguíneo, 
el prolongarse sobre los tejidos la acción 
patógena de la substancia tóxica, causa 
de inflamación. La llamada «Podoflema­
titis de caballeriza», producida por la 
estabulación prolongada podría invocarse 
en favor de ésta hipótesis, en cuanto que 
la observación clínica demuestra que los 
caballos que permanecen inactivos están 
mayormente sujetos á la enfermedad. La 
sola condición anatómica, referente á la 
Vascularización del pie, no sería suficiente 
para explicar las manifestaciones de la 
podoflematitis. No sería por ejemplo sufi­
ciente para explicar la razón porque no 
se conocen casos de podoflematitis aguda 
manifestadas contemporáneamente á una 
mano y á un pie, porque son extremada­
mente raros los hechos de podoflematitis 
aguda en una sola extremidad, porque 
esta enfermedad se nota de preferencia 
en las extremidades anteriores y porque 
también en las formas agudas graves que 
interesan todas las extremidades, se nota 
generalmente en el caballo alteraciones 
patológicas de los órganos pareuquima- 
tosos muy parecidas á aquéllas debidas á 
las intoxicaciones microbianas.

Representan todas estas observaciones 
puramente prácticas hechos de cuya im­
portancia no se puede dudar, pero su 
explicación no es completamente posible 
siendo debido á los conocimientos incom­
pletos que se poseen sobre la etiología 



de la enfermedad. La disminución de la 
resistencia de los elementos anatómicos 
que se podría atribuir por ejemplo á un 
exceso de trabajo, no debemos negarle 
su importancia, para explicar como una 
acción puramente mecánica pueda pre­
disponer á los tejidos á sufrir mayormente 
la acción patógena de una causa morbosa. 
Esto podría hacer comprender el porque 
no se conocen casos de podoflematitis 
aguda manifestados contemporáneamente 
en una extremidad toráxica y en una ex­
tremidad abdominal, y hasta un cierto 
punto servirían para explicar la razón de 
¡a mayor frecuencia de la enfermedad en 
los miembros anteriores; porque funcio­
nando éstos prevalentamente como órga­
nos de sostén, se comprende como los 
tejidos del pie, en su conjunto recibiendo 
más directamente la acción de la gravita­
ción y las reacciones del terreno que 
como habíamos visto pueden considerarse 
como causas que predisponen á la enfer­
medad, se resisten menos á la acción de 
la causa patógena.

Como ocurre en todas las enfermeda­
des, las condiciones individuales tienen 
también para la podoflematitis, su impor­
tancia haciendo posible el desarrollo de 
la enfermedad y sirviendo al mismo 
tiempo para explicar, porque las mismas 
causas, que actúan contemporáneamente 
sobre Varios sujetos, dan lugar solamente 
en algunos á una acción verdaderamente 
patógena.

Considerando el resultado terapéutico 
que provocan algunos remedios tales 
como: la pilocarpina, la arecolina, el sali- 
cilato de sodio, los ioduros, etc., que 
tienen también la propiedad de favorecer 
la eliminación de productos patológicos 
comprendidos en la categoría de venenos 
orgánicos, podemos por tales resultados 
á veces faustos, invocar nuevamente la 
hipótesis de que realmente la intoxica­
ción es una causa probable de podofle­
matitis.

La falta absoluta de estadísticas exactas 
no nos permite establecer de ningún 
modo la diferencia; entre el porcentaje de 
casos de podoflematitis que se observan 
en las clínicas de las escuelas veterinarias 
argentinas y las europeas lo que tendría 
Valor para establecer la influencia del 
régimen alimenticio sobre el desenvolvi­

miento de la enfermedad. Pero en tesis 
general podemos admitir que en Buenos 
Aires, la podoflematitis aguda es una en­
fermedad muy común, más frecuente que 
en Europa pudiendo estar relacionado 
con la alimentación á base de alfalfa y de 
maíz usada comunmente en los caballos 
de tiro.

El carácter recidivante de la podofle­
matitis aguda, es decir, las recaídas que 
se producen en un tiempo más ó menos 
breve, puede atribuirse con probabilidad 
á la existencia de lesiones anatómicas 
consecuentes al proceso inflamatorio el 
cual determina una disminución de resis­
tencia en los tejidos, rindiendo la parte 
más sensible á la acción de las causas 
patógenas. Esto no debe tomarse en sen­
tido absoluto, dado que no se puede 
dudar de que algunos ataques agudos de 
podoflematitis pueden curar, con restitu­
ción integral de las partes atacadas y sin 
producirse recaídas.

Generalmente, después de uno ó varios 
ataques de podoflematitis aguda le sucede 
la forma crónica de la enfermedad, lo que 
interesa al práctico en especial modo por 
las varias alteraciones patológicas que se 
establecen en el pié. He usado en este 
artículo del Vocablo podoflematitis, por­
que mejor corresponde á la flogosis de 
los tejidos del pie; en cambio en muchos 
tratados el término podofilitis es conside­
rado como sinónimo de podoflematitis 
siendo esto debido al hecho que en esta 
enfermedad el tejido podofiloso es el que 
mayormente sufre la acción de la causa 
morbosa.

No obstante estas consideraciones no 
es exacto hacer uso del vocablo podofi­
litis por podoflematitis, porque limitán­
dose aún á considerar la flogosis del tejido 
queratógeno, se tiene siempre en la po­
doflematitis aguda, además de la podofi­
litis, también la cutiditis y la podolacnitis, 
es decir, la inflamación del rodete coro­
nario y del tejido podofiloso de la suela 
y de la ranilla. Los fenómenos más im­
portantes que se observan en la podofle­
matitis aguda, son debidos á la conges­
tión del tejido queratógeno, la cual de un 
modo más notable, se manifiesta en el 
tejido podofiloso.

Sin pensar por esto que en las formas 
que asumen una cierta gravedad, el dis­



turbio circulatorio quede localizado á los 
tejidos queratógenos porque la hiperemia 
activa y la exudación se produce con­
temporáneamente en la tercera falange, 
donde se establecen hechos de osteo­
mielitis los que son después seguidos de 
lesiones anatómicas de los tejidos que 
rinden más fácil la deformación de dicha 
falange.

Las graves alteraciones funcionales 
que se manifiestan en la podoflematitis 
aguda, son debidas al fuerte dolor que 
determina el estado congestivo en espe­
cial modo en el tejido podofiloso siendo 
sus nervios, por el turgor de los vasos, 
comprimidos contra la superficie interna 
de la muralla, la que por su conformación 
anatómica no permite más que una insig­
nificante dilatación. Pero no es ésta la 
sola causa que hace notable el dolor pro­
ducido por la congestión del tejido podo­
filoso, sino que es otro hecho, es decir, la 
gran importancia del engranaje podoque- 
rafiloso en la estática del pie, nos explica 
mejor la razón de la grave alteración fun­
cional; se ve como el engranaje podo- 
perafiloso, indicado también erróneamen­
te por Bouley con el nombre de ligamento 
sacciforme, no está solamente destinado 
á establecer una fuerte unión entre el 
tejido podofiloso y el querafiloso, sino 
que también tiene la propiedad de permi­
tir que el peso del cuerpo sea sostenido 
en gran parte por la superficie interna de 
la muralla. De todo esto se comprende 
como la gravitación repercuta mayor­
mente en la parte más congestionada del 
tejido queratógeno. es decir, en el tejido 
podofiloso. Esta condición funcional del 
engranaje podo-querafiloso, mientras sirve 
para explicar la razón del intenso dolor 
que caracteriza el ataque de podoflema­
titis aguda, sirve también, como veremos 
para comprender el significado de la pos­
tura que presentan los sujetos y además 
porque se hacen posibles alteraciones de 
forma del pie debidas en parte á la rota­
ción de la tercera falange, hacia la super­
ficie fíexoria.

Como consecuencia de un grave ataque 
de podoflematitis aguda, no pueden po­
nerse en duda el desarrollo de lesiones 
notables, como por ejemplo: la supura­
ción y la necrosis de los tejidos; pero 
estos fenómenos son raros no sólo bajo 

el punto de vista de la patología, sino 
también de la práctica, teniendo mayor 
interés por su constancia otros fenómenos 
debidos al proceso inflamatorio. La con­
gestión del tejido queratógeno, además 
de determinar soluciones de continuidad 
en los vasos capilares, causas de derra­
mes hemorrágicos, es seguido de la exu­
dación, principal fenómeno que conduce 
á una alteración de la nutrición de los 
tejidos que es indispensable indicar para 
comprender la razón de la queratogenia 
alterada que se establece en la parte, 
hecho éste que hace posible, como vere­
mos, la alteración de las relaciones entre 
el tejido podofiloso y el tejido podo-kera- 
filoso. Hasta ahora que yo sepa, no ha 
sido señalado el fenómeno sobre indi­
cado, que haciéndose sentir de preferen­
cia sobre las células del extracto Vasal 
del epitelio podofiloso, que.causa una 
incompleta queratenización de los ele­
mentos que derivan de estas células y 
que están destinadas á determinar una 
íntima cohesión entre el tejido podofiloso 
y el podo-kerafiloso. Es por ésta íntima 
alteración, y también por la existencia de 
verdaderos hechos degenerativos que 
toman asiento en el extracto Vasal del epi­
telio podofiloso, que se hace posible la 
producción de soluciones de continuidad 
en el engranaje podo-kerafiloso, al través 
de las cuales pueden pasar los exudados 
y la sangre. Esta alteración anatómica 
que en algunos casos puede adquirir pro­
porciones de no poca importancia, hasta 
el punto de constituir una separación 
parcial entre el tejido podofiloso y el 
kerafiloso, nos hace comprender, como 
después de unos ataques de podoflema­
titis aguda, sea posible la rotación de la 
tercera falange hacia la superficie fíexoria, 
porque en este caso la acción del tendón 
del flexor profundo no será trasmitida al 
casco que con el keratógeno y la tercera 
falange deberían constituir un cuerpo 
sólo, sino también tal acción del flexor 
profundo se hará sentir prevalentemente 
sobre la tercera falange que por la solu­
ción de continuo del engranaje podo-ke­
rafiloso, deberá ceder á esta tracción y 
jirar hacia la superficie fíexoria. Se com­
prende como esta rotación sea favorecida 
por el peso del cuerpo.

Yo creo que en todas las formas de 



podoflematitis aguda de una cierta grave­
dad, ia flogosis del tejido queratógeno 
corresponde al mismo tiempo con la 
osteo-mielitis de la tercera falange y tam­
bién á mi modo de ver, la gravedad de la 
enfermedad depende en gran parte de las 
lesiones que se establecen en el hueso y 
en efecto la osteo-mielitis de la falange 
no sólo conduce á una decalcificación de 
de la substancia fundamental por los 
grandes disturbios de la nutrición de los 
tejidos; pero sí también á una verdadera 
rarefacción del hueso, es decir, á una 
osteo-porosis dependiente en gran parte 
á la acción de los osteoclastios. Esta os- 
teoparosis, revelable también macroscó­
picamente por las conspicuas alteraciones 
que presenta la tercera falange, tiene im­
portancia para explicar las deformaciones 
que presenta el hueso después de los 
ataques de, Podoflematitis. Bajo el punto 
de vista de la Patología pura, creo no se 
pueda admitir, en la generalidad de los 
casos, la resolución de la Sodoflematitis 
aguda, sin la existencia de éxitos en gran 
parte debidos al proceso inflamatorio, que 
se mantiene por algún tiempo con carác­
ter crónica.

La demostración de este hecho no solo 
puede basarse, sobre las investigaciones 
histológicas, pero sí también sobre algu­
nas alteraciones de forma del casco. Los 
pequeños queraceles cicloides que cons­
tantemente se presentan después de un 
ataque de Sodoflematitis aguda y la hi- 
perplasia que á veces se nofa en el tejido 
que constituye la línea blanca, son sufi­
cientes para indicar, una neoformación 
anormal del epitelio del rodete coronario, 
sino también al que pertenece á la vello- 
cidad de la parte distal del tejido podofi- 
loso, neoformación que se atribuye á la 
persistencia del proceso irritativo depen­
diente de una flogosis crónica, que exi- 
tando la propiedad neoformativa de los 
tejidos conduce á la producción de los 
fenómenos hiperplásticos más arriba in­
dicado.

Todo ésto no debe excluir que, cesando 
de actuar sobre los tejidos la causa mor- 
vosa, se pueda después de un período 
suficiente ver desaparecer las alteracio­
nes de forma del casco y consiguiendo 
por esto una resolución completa de la 
enfermedad. Mucho más difícil resulta, 

por el carácter anatómico de los tejidos, 
establecer si á la flogosis aguda del tejido 
óseo de la tercera falange, hacen conti­
nuación los fenómenos flogísticos á ca­
rácter crónico; pero si nosotros nos refe­
rimos á los casos de carácter intermitente 
seguidos más tarde de la forma crónica, 
debemos admitir que en el tejido óseo se 
han establecido fenómenos neoformati- 
Vos sobre un fondo inflamatorio los cuales 
conducen, no solo á la producción de 
osteofitos periféricos; pero sí también á 
hechos de osteoclerosis.

Antes de indicar, las lesiones más irri­
tantes que se establecen en la Sodofle­
matitis crónica convendría establecer, 
cuales son las causas que dan carácter 
de cronicidad á la enfermedad.

En algunos tratados se encuentra indi­
cado como la Sodoflematitis se distingue 
en: aguda, subaguda y crónica y que la 
enfermedad, desde el principio, pueda 
manifestarse con carácter crónico. La 
Podoflematitis aguda obedecería á fenó­
menos inflamatorios que se establecen 
muy rápidamente y que por su gravedad, 
no se limitan solamente á determinar he­
chos locales; pero sí generales, que se 
manifiestan especialmente mediante la 
producción de fiebre. La Podoflematitis 
subaguda correspondería á la fourbature 
de los franceses; ó lo que es lo mismo á 
un estado inflamatorio leve, del tejido 
queratógeno, que generalmente se esta­
blece en la extremidad anterior donde se 
limita á producir alteraciones puramente 
locales, que trae como consecuencia, una 
claudicación más ó menos acentuada.

Esta fourbature se observaría especial­
mente en los caballos de carrera, obede­
ciendo á un hecho puramente mecánico, 
es decir, á la acción de las reacciones 
enérgicas que se trasmiten á los tejidos 
queratógenos, cuando las carreras se 
efectúan en pistas duras. El pronóstico 
en esta forma de Podoflematitis sería re­
lativamente favorable, en cuanto que la 
curación se obtiene en un breve período 
de tiempo, mediante el reposo y tratamien­
tos locales repercucientes. Esta observa­
ción clínica no resulta privada de impor­
tancia también bajo el punto de vista de 
la patología pura, porque excluye que la

( Continuará)



Las formas geométricas 
de la vertedera y reja

Su determinación ó importancia práctica en los arados

Por JUflH fl. DEVOTO

Del número, bastante crecido de má­
quinas agrícolas que ya se emplean con 
ventajas en el trabajo de los campos, 
ninguna, sin duda, ha podido quitar el 
puesto de honor al arado. Heraldo de 
bienestar y de progreso, ha pasado á la 
historia como uno de los símbolos del 
trabajo y no son pocos los países que en 
el surco abierto por la preciosa reja, han 
levantado los cimientos de su porvenir. 
Ejemplo de sencillez en su mecanismo, 
parece haber sido entregado al labrador, 
desde su origen, adornado de las bellas 
cualidades que hoy lo caracterizan. Sin 
embargo, si partiendo del tosco tronco de 
árbol que á manera de cuña empleaban 
los etruscos para desgarrar las tierras de 
sus campos, seguimos al arado al través 
de todos los tiempos hasta llegar á nues­
tros días, no tardaremos en convencernos 
que su proceso de evolución hacia el 
perfeccionamiento no ha podido ser la 
obra de un día, ni de un hombre, ni de un 
pueblo, sino más bien el resultado fecun­
do de la mancomunidad del tiempo, la 
ciencia y la práctica.

Hechas estas breves consideraciones 
que bien pudieran abarcar muchas pági­
nas de un libro, cabe preguntar ¿á qué 
pieza del arado corresponde la mayor 
perfección? Dentro de su armónico fun ­
cionamiento, no faltan las que soportan 
sobre sí la tarea principal de la acción 
mecánica; por eso se les denomina órga­
nos activos. Corresponde precisamente á 
la reja y vertedera de que trataremos el 
puesto principal de esta categoría. La 
acción combinada de éstas ha conseguido

(1) El doctor Conti, profesor de mecánica é hidráu­
lica agrícola, nos remite el siguiente trabajo del alumno 
señor Juan A. Devofo, que consh’fuye uno de los infor­
mes presentados por los alumnos en el Curso de Mecá­
nica Agrícola. 

conciliarse de tal suerte que hoy ya reem­
plaza ampliamente la inteligencia y fuerza 
del hombre que hunde levanta y vuelca 
la pala con tierra en el sitio que consi­
dera más adecuado. Obtener pues, que 
una simple combinación de unas cuantas 
piezas de metal realizen esta serie com­
pleja de movimientos á semejanza de una 
intelegencia que vé y precisa, no es por 
cierto cosa tan sencilla que digamos.

Largos é interesantes son los estudios 
que se han hecho acerca de este argu­
mento y es sin duda la vertedera la que 
ha merecido desde el primer instante el 
puesto de honor entre aquéllos.

Hoy nos hemos aproximado mucho á la 
perfección y no faltan los arados que ya 
pueden satisfacer las exigencias de una 
buena labor.

A Jefferson, á Daniel Webster, al inge­
niero Háchete, al agrónomo Donbasle, al 
abate Lambruschini y al marqués Luis 
Ridolfi, corresponde principalmente este 
triunfo en el campo de la mecánica agrí­
cola. Cada uno de ellos ha contribuido al 
éxito final principalmente con una serie 
de observaciones científicas y prácticas 
que el estudio de la reja y vertedera les 
había sugerido.

Interesantes polémicas fueron sosteni­
das sobre la forma más conveniente para 
la vertedera, sostenidas todas con razones 
de más ó menos fundamento, desde que 
nacidas al calor de largos y meditados 
estudios y cálculos geométricos eran 
hijas de la propia convicción. Llevadas al 
terreno de la práctica casi todas las teorías 
respondían más ó menos al fin propuesto, 
y si el arado representante de una forma 
caía vencido por el de otra en determi­
nado suelo, en cambio éste era probable­
mente aclamado Vencedor en otros terre­
nos de caracteres físicos opuestos; en 
pocas palabras, un arado insuperable en 
una tierra resultaba excesivamente defec­
tuoso en otra, lo que Vino á demostrar la 
necesidad de adaptar á distintos suelos, 
distintos arados, con distintas formas.

De lo expuesto, el problema queda 
planteado en la siguiente forma: Dado un 
suelo de estructura y composición cono­
cida, hallar el arado que conviene á su 
labor; ó bien, dado un arado que hemos 
estudiado, deducir á que clase de suelo 
conviene.



Se ha pretendido, hasta cierto punto, 
buscar el tipo único de implemento capaz 
de solucionar todas las dificultades pre­
sentables en cualquier naturaleza de 
suelo y trabajo. Fuera de duda que de ser 
esto posible constituiría el ideal bajo el 
punto de vista económico. Muchos son 
los fabricantes que con este objeto han 
realizado numerosas tentativas, pero des­
engañados han debido renunciar á su 
audaz propósito; no faltan tampoco los 
que persisten y muy á su pesar, tendrán 
al fin que ceder también.

No nos es desconocido el pomposo 
reclame de que se presentan rodeados 
ciertos arados en el comercio; cualquiera 
diría que constituyen el desideratum del 
agricultor, sin embargo, ó bien la mecá­
nica agrícola y sus leyes no han sido 
consultadas, ó bien la práctica con sus 
preciosas observaciones han sido omiti­
das; en ambos casos los resultados son 
más que dudosos, malos, y no será por 
cierto el reclame bien hecho el que sub­
sanará los defectos y logrará el éxito que 
se pretende.

El Valor de una máquina depende en 
todo y por todo de sus condiciones de 
trabajo, producto único de la suma de 
cuidados, conocimientos y observaciones 
práctico-científicas que se hayan aplicado 
al modelo de construcción.

Es también con base de estas mismas 
consideraciones científico-prácticas que 
podemos formar juicio de máquinas que 
nos sea dado examinar, y precisamente, 
bajo este punto de Vista, el estudio geo­
métrico de las formas de la vertedera y 
reja de los arados nos revela de una ma­
nera concluyente las bondades ó los de­
fectos que rodean á estos implementos 
antes de su misma aplicación.

Surge entonces la importancia y la ne­

cesidad de estudiar y conocer esas for­
mas. Varias son las que se han adoptado 
en los arados que se ven en plaza y todas 
ellas pueden referirse á dos grandes gru­
pos; las racionales con sus dos represen­
tantes, cilindrico y helicoidal, y las irra­
cionales.

Las primeras están basadas rigurosa­
mente en los principios de la mecánica y 
obedecen por lo mismo á tipos bien defi­
nidos; las segundas, como su nombre lo 
dice, se apartan hasta cierto punto del 
criterio científico para corresponder á las 
concepciones más ó menos fundadas de 
sus creadores. Cada una tiene sus parti ­
darios é impugnadores con el correspon­
diente arsenal de argumentos para defen­
derla ó combatirla.

La figura 1, representa tres formas fun­
damentales.

Las líneas curvas internas de los tres 
cuerpos de Vertedera y reja A, B y C, re­
presentados en la Fig. 1, están dadas por 
la intersección de la superficie activa de 
esos cuerpos con planos Verticales equi­
distantes y paralelos al plano de proyec­
ción de la figura.

Las curvas de referencia de la forma 
cilindrica, se caracterizan por ser arcos 
de circunferencia ó de elipse (véase A, 
Fig. 1); las de la forma helicoidal corres­
ponden más bien á espiras de hélice 
(B, Fig. 1) cuyo punto de convergencia 
está siempre próximo al vértice inferior y 
posterior de la reja. En cuanto á las mis­
mas líneas de la forma irracional (C, 
Fig. 1) como se vé en el dibujo, son muy 
Variables en su trazo no correspondiendo 
en rigor á líneas geométricas bien deter­
minadas.

Descartada teóricamente esta última 
por la faz dudosa de su interpretación, 
quedan á considerar las dos primeras. 

Figura 1



Ahora bien ¿á cual de ambas daremos la 
preferencia? A vuestro modo de ver, una 
y otra reunen sus méritos según la natu­
raleza de los suelos en que sean llamadas 
á obrar, de modo pues, que imparcial- 
mente, será preferible aquella que en las 
mejores condiciones proporcione un tra­
bajo más fácil y mejor, entendiendo por 
más fácil la economía en el esfuerzo de 
tracción. Salta así á la vista la utilidad 
de la experimentación que vendrá á 
sentar con la evidencia de los hechos 
el juicio cabal y categórico de nuestras 
afirmaciones.

La experimentación, en efecto, obliga 
á veces á introducir ciertas reformas en 
la forma adoptada, si ellas responden al 
objeto, no habrá porque titubear en intro­
ducirlas, individualizando así el modelo 
cuya representación gráfica se hace desde 
este instante indispensable para reprodu­
cirlo con rigurosa exactitud.

Un simple instrumento, el perfilógrafo 
(Fig. 2) nos permite obtener rápidamente 
esta representación gráfica de que habla­
mos (Figs. 5, 4 y 5).

A pesar de su sencillez, á pesar de su 
utilidad é importancia, este aparato pasa 
desapercibido en casi todos los tratados 
de mecánica agrícola y sólo algunos se 
limitan á mencionarlo.

Fué ideado en 1858 por Slight y Burn, 
pero su verdadera aplicación se debe á 
Ringelmann que lo emplean con éxito en 
su estación de ensayos de máquinas 
agrícolas en París. El que hemos usado 
en las experiencias de este trabajo (Fig. 2) 
ha sido construido por nuestro distinguido 
y estimado profesor doctor Marcelo Conti, 
quien ha introducido algunas modificacio­
nes ventajosas para la facilidad de su 
manejo.

Consta de una pequeña tarima hori­
zontal A, con movimiento de vaivén de 
atrás á adelante y viceversa, perpendicu­
lar al plano vertical del tablero B, sobre 
el que se extiende el papel para el dibujo. 
Sobre este se desliza paralelamente un 
paralelogramo (c, d, e, f) con sus lados 
formados por listones con movimiento 
articular vertical en sus vértices; a, c 
y b d, son otros dos listones iguales con 
el mismo movimiento en sus dos extre­
mos, por a y b, se fijan al bastidor de ma­

dera, y por c y d, con el paralelogramo 
nombrado.

Figura 2

Con esta disposición el paralelismo 
existe siempre en cualquiera de sus posi­
ciones. El lado inferior e f\ se prolonga 
fuera del vértice /, y termina con una 
punta de acero z, que roza sobre la super­
ficie de la vertedera y reja siguiendo rigu­
rosamente un plano Vertical. Este mismo 
lado en todo su largo lleva de trecho en 
trecho pequeños agujeros donde se coloca 
un lápiz zzz, según conveniencia, que ha 
de dejar el trazo sobre el papel de las 
curvas 1, 2, 3, 4, 5,6, etc.

Fijada de antemano la distancia entre 
perfil y perfil que deseamos trazar, y par­
tiendo del vértice anterior de la reja, vase 
corriendo la tarima hacia adelante en la 
distancia fijada, valiéndose para ello de 
la regla graduada y fija que está al cos­
tado externo D. A cada distancia recorrida 
debe corresponder una curva trazada 
sobre el papel por el lápiz que sigue el 
movimiento vertical de arriba á bajo de 
la junta de acero sobre el cuerpo de las 
piezas en examen.

Trazadas todas las curvas, se unen por 
una línea continua todos los extremos de 
las mismas y obtendremos así la silueta 
externa ó proyección vertical sobre el 
plano del papel de la reja y vertedera ó 
vista de frente (véase Fig. 3,4 y 5). Las 
otras proyecciones necesarias para el 



estudio completo, se obtienen tomando 
como base la anterior y siguiendo las 
reglas que á ese fin da el dibujo. (Véase 
las mismas figuras).

La importancia de estas proyecciones 
salta á la vista; además de las muchas 
conclusiones á que podemos llegar con 
ellas según veremos más adelante al con­
siderar los arados estudiados, nos permi­
ten reconocer las formas geométricas, 
sus tipos, modificaciones, imperfeccio­
nes, etc., y más aún, ponen en nuestras 
manos un método sumamente fácil de 
reproducción de las formas de cualquier 
modelo y en cualquier escala, según con­
veniencias.

Tres son los arados que han sido estu­
diados en estas condiciones. A continua­
ción van para cada uno en particular las 
consideraciones al respecto, ellas y las 
deducciones obtenidas, están basadas en 
la rigurosa interpretación de los cálculos 
que resultan y sin pretensiones ridiculas 
sólo se aspira á contribuir con las escasas 
fuerzas de un estudiante á la difusión de 
conocimientos tan interesantes como úti­
les é ignorados.

ARADO «EL AFRICANO»

El dibujo geométrico del mismo está 
representado por las distintas proyeccio­
nes de la lámina 1 (Fig. 5).

Descripción de pro­
yecciones Ó PERFILES.

Proyección anterior: De las curvas 
dejadas sobre el papel por el perfilógrafo, 
se deduce con facilidad que la vertedera 
debe incluirse en el grupo de las á super­
ficie helicoidal; carácter importante á 
tener presente cuando, después de obte­
nidas las relaciones entre las distintas 
medidas del cuerpo de la Vertedera y 
reja, debamos indicar á que terreno puede 
destinarse con mejores resultados en la 
labor.

Proyección lateral: Es obtenida de la 
anterior por medio del dibujo; por ella 
hallamos el ángulo de penetración de la 
vertedera uniendo con una línea recta el 
centro geométrico de ésta con el vértice 
anterior de la reja el que arroja un valor 
de 18°. Dato de importancia también para 
conocer la calidad del trabajo.

Figura A "b



Proyección superior: Proyección com­
binada de las dos anteriores. De ella se 
obtiene una serie de medidas que habre­
mos de emplear:
Ancho de la reja................... 34 cms.
Largo de la primera parte de 

la vertedera..................... 66‘5 »
Largo de la segunda parte de 

la vertedera..................... 21 »
Angulo de inclinación del borde cortante 

de la reja respecto al tiro, 37°.
Consideraciones: Siendo el ancho de 

la reja 34 centímetros, y sabiendo que en 
las mejores condiciones de trabajo esta 

dad 1,4142 que equivale á 28 centímetros.
Ahora bien, si á estos datos agregamos 

la superficie helicoidal de la piezas con­
sideradas, que reduce al mínimo el re­
corrido de las partículas terrosas en su 
movimiento de traslación, además de la 
relación 1‘66 entre el cuerpo principal y 
el ancho de la banda, como así mismo 
los ángulos de penetración é inclinación 
con respecto á la horizontal y al tiro, sin 
excluir las pequeñas dimensiones de la 
segunda parte de la misma vertedera, po­
demos sentar teóricamente que: las me­
lares condiciones de trabajo para «El

L&m. II

medida debe representar 5/6 del ancho 
total de la banda de tierra á cortar, llega­
ría ésta á corresponder á 40 centímetros.

La primera parte de la vertedera mide 
66‘5 centímetros; la relación que existe 
entre esta medida y el ancho de la banda 
ya hallado equivale á 1‘66 que está com­
prendida entre los límites mínimo y máxi­
mo 1 ‘6 y 1 ‘7 que Nicoli sostiene para los 
terrenos medianamente sueltos.

Del ancho delabanda puede deducirse 
la profundidad que más conviene para 
esa máquina; basta hallar la relación exis­
tente entre el mismo ancho y la canti- 

Africano» estarían dadas por un suelo 
más bien suelto á la profundidad de 
28 centímetros y á un ancho de 40 centí­
metros.

ARADO «S1RACUSE»
La lámina 11 (fig. 4), representa el di­

bujo geométrico obtenido en la misma 
forma que el anterior.

Perfil de frente: Es el obtenido directa­
mente con el perfilógrafo y sirve de base 
para la proyección de los otros dos.

Las curvas de su superficie indican 
una superficie helicoidal.



Perfil lateral: En éste se ha buscado 
el ángulo de penetración del cuerpo de la 
vertedera, y como se vé en la lámina, 
mide 17°.

Perfil superior: Es el perfil más nece­
sario en estos estudios desde que nos 
proporciona varias medidas de impor­
tancia:
Ancho de la reja................... 39 cms.
Largo de la primera parte de

la Vertedera......................... 70 »
Largo de la segunda parte de

la Vertedera......................... 14 »
Angulo de inclinación del borde cortante

de la reja 42°.
Consideraciones: Con 39 centímetros 

de ancho en la reja puede, en las mejores 
condiciones de trabajo, cortar una banda 
de 39/5 X 6 = 45 centímetros más ó me­
nos; y si el cuerpo de la vertedera tiene 
un largo de 70 centímetros, la relación 
entre estas dos medidas es de 1 ‘55, propia 
sólo para terrenos bien sueltos según 
Nicoli.

Calculando ahora la profundidad á que 
debe trabajar según el ancho hallado, lo 
que se consigue de la relación de esta 
medida y la cantidad 1‘4142 nos da 51 cen­
tímetros.

La segunda parte de la vertedera es 
bastante corta y sólo adaptable á los 
suelos arenosos.

Ahora bien, dada la soltura de las tierras 
á que parece haber sido destinado este 
arado según sus dimensiones esenciales, 
no se concibe como se haya dado á la 
vertedera un ángulo de penetración tan 
pequeño, cuando precisamente por las 
otras medidas, debía haberle correspon­
dido el límite máximo admitido. Lo con­
trario sucede con el ángulo de inclinación 
del borde cortante de la reja, el cual, 
según el dibujo, excede del límite máximo 
que es de 40°; no habrá economía en el 
esfuerzo á la tracción.

En resumen, este instrumento de la­
branza en el mejor de los casos, debiera 
adoptarse para los terrenos muy sueltos 
con un ancho de 45 centímetros!! y una 
profundidad de 31 centímetros! que en la 
práctica está muy lejos de dar por la des­
proporción que existe entre el cuerpo de 
la vertedera y su apéndice, con el ancho 
de la reja y su ángulo de inclinación. 
Además, habiendo tenido la ocasión de 

Ver trabajar el arado en el campo del Ins­
tituto, pudo comprobarse que no realizaba 
una labor buena á mayores profundidades 
de 25 á 27 centímetros. Si admitimos 
que 27 centímetros sea el límite máximo, 
le correspondería un ancho en la banda 
de 25 X 1 ‘4142, es decir, 38 centímetros; 
y si á la reja para hacer este corte le 
basta 1/6 menos de longitud, desperdicia­
mos así 3 centímetros más ó menos en la 
reja que no cumplirían más misión que 
producir un desgaste estéril de esfuerzo.

ARADO «SACK» D. 10, M. A.

De los tres arados considerados en 
este estudio geométrico, el que se acerca 
más á las formas y dimensiones teórico- 
científicas admitidas es el que encabeza 
estas líneas.

Perfil de frente: Por su vertedera puede 
clasificarse entre los de superficie cilin­
drica circular pura. La lámina 111 (Fig. 5), 
lo demuestra perfectamente desde que 
todas las curvas dejadas sobre el papel 
por el perfilógrafo son arcos de circunfe­
rencia y como tales han sido trazados 
con compás.

Perfil lateral: A primera vista, por la 
silueta exterior que nos proporciona este 
perfil, tan distinta á la de nuestros arados 
comunes y aún á la de los dos menciona­
dos anteriormente hace poner en duda la 
eficacia de su labor bien perfecta como 
lo Veremos.

El ángulo de penetración equivale á 
21° 30’ hallado como se ha explicado ya.

Perfil superior: Con un cuerpo de ver­
tedera muy largo tanto en la Ia como en 
la 2a parte; con un ángulo de inclinación 
de la reja dentro de los límites exigidos 
para el menor esfuerzo, con un ancho en 
la reja relativamente pequeño, surge in­
mediatamente la bondad del arado en los 
terrenos compactos.

La proyección nos dá:
Ancho de la reja................... 30 cms.
Largo de la primera parte de 

la vertedera..................... 67 »
Largo de la segunda parte de 

la vertedera..................... 21 »
Angulo de inclinación del borde cortan­
te 40°.

Consideraciones: Desde luego, si el 
ancho de su reja es de centímetros



Figura 5

30 en el mejor de los casos puede 
abarcar en el trabajo una banda igual á 
30 X6 5 = 36 centímetros.

Hallando la relación entre el largo de 
la primera parte de la Vertedera y estos 
36 centímetros de ancho, nos encontra­
mos que equivale á 1.86; dato que nos 
pone en condiciones de clasificarlo entre 
los arados aptos para los terrenos arcillo­
sos en los cuales son indispensables re­
laciones comprendidas entre los límites 
de 1,7 á 1,9 según Nicoli.

La profundidad que resulta más favora­
ble según deduciones de los cálculos, es­
tá comprendida entre los 25 y 26 centí­
metros.

En cuanto á la segunda parte de la 
vertedera, con un largo que corresponde 
á 21 centímetros, está perfectamente den­
tro de lo racional, si tomamos como base 
la estructura del suelo en que debiera 
adaptarse y el máximo del ancho de la 
banda abarcada.

El ángulo de inclinación de 40° que po­
see el borde cortante, está comprendido 
también dentro de las exigencias teóricas.

Una particularidad que se nota en este 

arado, comparado con los anteriormente 
estudiados, es la de tener el borde cor­
tante de su reja rectilíneo, contrariamen­
te al de aquellos que es curvilíneo, con­
vexa hacia la punta, penetrante, cóncava 
en el resto del perfil. Pero como este 
dispositivo solo se adopta en favor del 
menor desgaste material de la pieza de­
bido al rozamiento, sin influir en ninguna 
forma en cuanto á sus méritos como ara­
do, no nos detendremos á hacer conside­
raciones al respecto.

Con estos antecedentes sentaremos 
que: El arado Sack bajo el punto de 
vista científico debe considerarse como 
un instrumento de cualidades insupera­
bles en suelos fuertes, trabajando á 36 
centímetros de ancho y a 25 centímetros 
de profundidad.

Antes de terminar, es justo dedicar 
algunas palabras de encomio á este 
arado aleman, fruto de un estudio he­
cho con conciencia y saber, donde se 
ha conciliado las necesarias leyes de la 
mecánica agrícola con las imprescindi­
bles observaciones que la práctica le ha 
sugerido á sus constructores.



Es lástima que en nuestro país no sea 
bien conocido el «Sack», el que con sus 
bondades inapreciables, podría sustituir 
á las labores defectuosísimas, de otras 
marcas cuya fabricación más ha respon­
dido al fin de lucrar que al de abrir un 
surco volcando una banda de tierra ra­
cionalmente. Pero, cuando la agricultura 
del país esté en manos de personas téc­

nicas capaces de avaluar con conciencia 
las bondades de una máquina, cuando el 
descuidado cultivo extensivo haya cedi­
do su puesto al régimen cultural intensi­
vo racional y científico entonces el «Sack» 
surgirá para ocupar entre sus congéne­
res uno de los puestos de honor que 
con justicia le corresponde.

Cuadro sintét.co del estudio geométrico de los arados 
«El Africano», «Siracuse» y.«Sack»
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18° 37° Para terrenos más ó 
menos sueltos.

17° 42° Para ter. muy sueltos.

11° 40“ Para suelos arcillosos.

Llegados así al final de este modesto 
trabajo, hay que advertir que él está 
muy lejos de ser completo.

Llevar y demostrar en el terreno de 
la práctica las conclusiones á que he­
mos llegado teóricamente hubiera sido 
nuestro ideal, pero las dificultades para 
realizar las experiencias en suelos de di­
ferente constitución física, nos ha pues­

to en el caso de aplazarlas para otra 
oportunidad. Sin embargo, dentro del 
Campo Experimental del Instituto Supe­
rior de Agronomía y Veterinaria los tra­
bajos y pruebas dinamométricas que se 
han efectuado con estos tres arados, 
han contribuido notablemente á robus­
tecer el juicio teórico que hemos bre­
vemente resumido.



Jiojeando Hevistas

Agronomía

La revista alemana *Die unschau» trae 
un trabajo del Dr. Hans Molisch (profesor 
de anatomía y fisiología vegetal y presi­
dente del Instituto Fisiológico Vegetal de 
Praga) en el cual trata de un método ensa­
yado por él, para hacer retoñar y florecer 
antes de tiempo, es decir, suprimir ó abre­
viar, el período de descanso de la vegeta­
ción en ciertas plantas.

El autor comienza por hablar somera­
mente de algunos métodos ya conocidos 
como ser la acción del cloroformo, entran­
do después en su trabajo.

El procedimiento es muy sencillo y con­
siste en sumergir totalmente, en un baño 
de agua calentada á cierta temperatura y 
durante un cierto tiempo á la rama de una 
planta, poniéndola luego, en condiciones 
favorables para proseguir su desarrollo. 
Los ensayos que cita son cuatro.

I Forsythia suspensa—El 19 de Noviem­
bre fueron tomadas dos ramas; una como 
testigo y la otra fué sumergida durante 12 
horas en un baño de 25° 30°. Al cabo de 12 
días, la rama bañada estaba completamen­
te en flor, mientras el testigo tenía todavía 
las yemas florales cerrada.

II Syringa vulgaris— Una rama fué ba­
ñada el 4 de Diciembre, durante 12 horas, á 
31° 57°, quedando otra de testigo. Después 
de haber estado 40 días en invernáculo á 
15° 18°, la rama bañada estaba completa­
mente cubierta de flores y hojas, mientras 
el testigo apenas brotaba.

III Corylus Avellana—Para este ensayo 
usó el autor una rama bifurcada en la cual 
las dos ramificaciones tenían yemas. Una 
ramificación fué sometida el 27 de Noviem­
bre á un baño de 25° 30°. A los seis días, 
la parte bañada tenía sus flores completa­
mente desarrolladas, mientras la parte no 
bañada, no había experimentado cambio 
alguno.

IV El autor repitió el ensayo hecho con 
avellana, en la Forsythia suspensa obte­
niendo flores en la parte bañada á los 19 
días.

Las causas que influyen en el resultado 
de las experiencias son:

«7 La duración del baño. Considera que 
este debe durar entre 6 y 12 horas, siendo 
en ciertos casos perjudicial el pasar de 12 
horas.

b) La temperatura del baño varía con 
las plantas usadas.

c) El tiempo de descanso que ha tenido 
la rama, varía naturalmente con la especie.

Termina el autor, haciendo considera­
ciones, sobre las ventajas que este método 
puede tener en jardinería.

Veterinaria
Acción del jormol, suministrado á pe­

queñas dosis y durante largo tiempo, so­
bre el organismo del perro. Por M. M. Du- 
puis y Hermans. (Anu. de Med. Vet).

El formol por su gran poder antiséptico, 
es una de las sustancias, que han sido más 
preconizadas con el objeto de conservar la 
leche y aseptisarla.

Los numerosos autores que han estudia­
do el formol bajo ese punto de vista, han 
tratado de ver al mismo tiempo, si este 
producto á la dosis en que era empleado, 
ejercía una acción nociva sobre el organis­
mo de los animales que consumían la leche.

Las conclusiones fueron muy distintas y 
por consiguiente, quedó el asunto en la 
duda.

M. M. Dupuis y Hermans de la escuela 
veterinaria de Bruselas han hecho dos se­
ries de experiencias, sobre perros de diver­
sas razas y de talla y edad diferente, que 
fueron alimentados durante períodos que 
variaban entre quince y doscientos sesenta 
y tres días, con leche adicionada de formol 
en proporción de 1:5000 ó 1:10000.

Durante toda la duración de estas expe­
riencias, los sujetos estuvieron en el mejor 
estado de salud y gordura y no acusaron 
ninguna alteración digestiva'.

De estas experiencias se puede deducir, 
que la leche adicionada de formol á 1:5000 
ó 1:10000, no ejerce ninguna acción nociva 
sobre el organismo del perro, sea al punto 
de vista de la salud ó del entretenimiento, 
sea al punto de vista del desarrollo duran­
te el período del crecimiento.

Además, el formo! administrado á esas 
dosis y durante largo tiempo, no determi­
na ninguna lesión macroscópica ó micros­
cópica en el aparato digestivo.

Estudio experimental de la acción hip­
nótica del bromural — Por M. Van den 
Eeckhout (Ann. de Med. Vet).

Este producto es un monobromo isova- 
lerianylurado que el doctor Saam de Lu- 
dwigshaven, ha lanzado al comercio, y que 
posee propiedades hipnóticas, narcóticas y 
calmantes ya utilizadas con éxito en medi­
cina humana.

En vista de su empleo posible en tera­
péutica veterinaria, el autor, ha hecho un 
estudio experimental, de la acción fisioló­
gica de este medicamento, sobre la rana, 
el conejo y el perro, del cual ha sacado las 
conclusiones siguientes:

El bromural, (C H3)2 — CH — CHBr 
— CONH — CO— NH2), esun polvo 
blanco cristalino, de aspecto sedoso, de sa­
bor ligeramente amargo, muy poco soluble 
en el agua (3,75 % á 15°), más soluble en 
agua caliente, alcohol, eter, aceite y solu­
ciones alcalinas. Es inalterable al aire, 
funde á 149° desprendiendo un ligero olor 
de ácido valeriánico.

Eí bromural, es un agente hipnótico de 
efectos rapidos; administrado á dosis tera­
péutica, determina él sueño sin período de 



excitación previa y sin producir la menor 
acción nociva sobre la circulación ó la res­
piración. Ejerce su acción sobre el cere­
bro, dejando la médula y el bulbo intactos.

Las dosis elevadas y tóxicas producen 
una ligera excitación, un retardo conside­
rable de los movimientos respiratorios y 
traen raramente la muerte

Este medicamento, no se acumula en la 
economía y no ejerce ninguna acción irri­
tante sobre el estómago ó el intestino.

Su característica, es producir el sueño, 
sin período de exitación inicial y sin nin­
guna acción sobre el centro vaso-motor, 
contrariamente á lo que se nota con el clo­
roformo v el clora!.

Por encargo del Sr. Presidente del Centro de Estudiantes de Agronomía y Veterinaria, re­
comendamos á los señores asociados, la mayor puntualidad en el pago de las cuotas mensuales.

Los señores socios deben tener en cuenta que el Centro además de sostener la Revista, que 
no alcanza á cubrir sus gastos, tiene en vista varias otras iniciativas de beneficio colectivo é in­
dividual, que no podrá llevar adelante si los señores socios no responden á este llamado.

Por haber estado ausente el Sr. José M.a Huergo (hijo) no hemos podido publicar la 2.a parte 
de su trabajo referente á la «diaspis pentagona». En el número próximo comenzaremos á hacerlo, 
recomendando su lectura por ser un trabajo de gran utilidad práctica.

En el número anterior se deslizó un error en el trabajo del Dr. Montanari sobre Sericicultu­
ra. Al tratar del sistema Bonoris, modificado, se refirió á él. la figura 3 que en realidad corres­
ponde al sistema friulano Bonoris. La figura que corresponde al sistema Bonoris modificado, es la 
que va á continuación.
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